
1L I c o DE fARTACEM 
A - N o X.JL.11 DEOANO D E LA P R E N S A D E LA PROVINCIA isr-ü-M l e i B O 

nm'Ms im SÜSCUIÍMÍION 
En la Península—Un mea, 2 ptas—Tres meses, 6 id —Extran-

jer«—Tres meses l l '?5 Jd—La suscripción se contará desde 1." 
á 16 de cada mes.—La correspondencia i ia Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRAGION MAYOR24 

VIERNES 20 DE JUNIO DE 1902 

Cosas lioíribles 
La iTónlca negra no pueJe ser 

más abundante. Hay en ella para 
lodos los gustos. 

Madres que sacrifican á sus hi
jos; padres que iafaman bárbaia-
raeole á sus bijas; suicidios por to
dos los sistemas; asesinatos increí
bles; homicidios realizados á palos 
y tiros, con la innoble navaja ó el 
antipático puñal. 

Hace un mes que se otorgó un 
indulto con motivo de la corona
ción del Key y algunos de los fa
vorecidos están realizando el viaje 
de vuelta, es decir, se encuentran 
de nuevo en la antesala de presi
dio. 

En el espacio que abarca una se
mana se han perpetrado en est» 
región tres delitos horribles. Una 
criatuHla ha sea tido en su cuertx) 
los efeelos d« una atroz veogacza 
y bajo la presa de una mano cri ' 
minal ha sentido rotas sus piernas 
y sus brazos. 

Del segutido crimen ha sido víc
tima otra criatura, una niña de 
cuatro años, ta 'náluraleza le dio 
por padre un bruto y ¿qué había 
de hacer? Una bestialidad. 

No entraremos en pormenores: 
son escabrosísimos. 

Y concurren en ese delito tantas 
atrocidades, que si al caer !a espa
da de la ley sobre el autor, se ob
serva que al par que la justicia la 
mneveeti cierto modo la vengan
za, habrá que tolerarlo, porque 
delitos como el de ese padre no en
cuentran en el alma más que odio, 

¿Qué beneficios puede esperar la 
especie humana de un monstruo 
semejante? Los que puede esperar 
de uoa yíbora ó de un tiburón. Ra

zón tiene la prensa murciana para 
adelantarse á la justicia condenan
do al malvado. 

El último crimen de los tres co
metidos, se i-epiLe con hai ia fre
cuencia. Es la historia de siempre. 

Un matrimonio de la mano iz
quierda. El necesití» una mujer que 
le inant«Dga.Ella necesita un hom
bre que le ayule . Se trata de un 
negocio y él lo explota y se gasta 
ol dinero en la taberna. En esa so 
ciedad rara donde ella pone el Ira 
bajo y él Ja boca, se multiplican 
los disgustos. Cada nueva petición 
de dinero hecha por él, provoca en 
ella una rociada de reconvencio
nes que terminan al fin entregan
do a regañadientes el dinero pe
dido. 

Un día la mujer se resuelve á 
mantenerse firme. No hay dinero 
para emborracharse.Pero ól no re
para en repulgos y ech» maoo • la 
faca y la hunde unit y ot ra vez con 
indecible furia en ei cuerpo de la 
que fué su amante y hoy es so en^-
roiga porque le niega dos pesetas. 

Pensandt^en esas cosáis, sacamos 
una conclusión b iea t r i s te .Nuesüo 
sistema de castigos resulta inefi
caz. Aplicado a la curación de las 
llagas sociales no produce el efec
to ai)€lecido, pues lejos de dismi
nuir aumenta el crimen. 

Por desgracia la provincia esta, 
no es de las que dan menos que ha 
cer a los encargados de que la ley 
se cumpla. Hay en ella mucha gen
te maleaate, ea tanto número, que 
más de una vez se han reunido en 
la capital los hombres honrados 
para estudiar el modo mejor de 
defenderse. 

No hace mucho tiempo se cele
bro una de esas juntas en el des
pacho del gobernador. Y no obs
tante, continúan los crímenes. 

Hace falla algo. 
No sabemos qué, pero hace falta. 

Letmos: 
«(Jiinnilo lio fuese vevdiul, d^hioia «orlo. 

Nos lefeiiiiioiiú I» noticia [Hiblicadií eii nl-
giiuoH |)eiiü(1ieo», y recogida ayrr |)or nos
otros, en que <Ü ilico qno el niai-qués de Ce-
iiall)© y el dnqne de Solforino, dispuestos 
á lecoMocer la legiilidad vigente, ¡ngiesa-
nin con las iinpoitantes íiieizas que aciwi-
dillan un el |mi'tido conservador,* 

De eso lia dietio ya bastante el marques 
de Cerrnllio. 

Ha diclio que no quiere. 
Y niinqu* lo lia dicho «n Bareelonn, se 

lia expresado en perfecto castellano. 
En cuanto ni duque de Solferino... ya 

pudini la palubra ai quiere y dirá... lo que 
quiera. 

Probableuienta lo niismu qu« el mar
ques. 

Yo ni* nl«graria. 
Porque, trancamente, In cabra aiempr* 

tira al monto. 

Dicen de Londrtti: 
<Clminb«rlaiii lia doclarado en la Cáma

ra de los Cotnnitea, que el gobierno no tie
ne la intviicíón de poner impaeiitó de gue
rra ¿ las compañías de minas «Uñadas fue
ra do loa territorios del Traiisvaal y del 
Oraiiíje.» 

r..a» minas vau á pagar los vidrio» ro
tos. 

Y es justo, porque por ellas somet ió la 
Gran Bretaña en ese lío. 

El juzgado de instrucción de Cantillana 
llama á nn individuo llamado Chimenea. 

¿Para arreglarle el tiro? 

jHablabau ustedes de mi pleito? 
Pues lie aquí que salta este incidente vi-

vito y coleando: 
cLa guardia civil del Viso do Alcor lia 

capturado & Manuel Muñoz (a) Culebro por 
agredirá su madre Dolores Muñez Rolda-
no, causándole varias contusiones en la 
cara.» 

CON'DICIOSIÍS 
El pa^ü será siempre adelantado j eo metálico é en Itlhur ét 

fácil cobro.-Corresponsales en Parí^, A, Lorette rae OMunatUn 
61; y .T. .Tone». Fanbonrsr-Montmartre, 31. 

¡Pegarlo úsu madre y en la cara! 
iXo hay nn Linch que hag-» una ley 

ra efttOR casos? 
Kstá haciende una falla.... 

pa 

Del «Diario de la Maiiiia>: 
<Lo precario de la situación dti los «li-

ciatos de Marina, rebasa ya le insopoi ta-
Itlu, linciúndose iiiTposiblu qii<r n» reKigneii 
í\ una vida tan difícil y IUMIII de [iiivaciii-
ncs. 

Kl escaso número d« biiqnon ni'niado« no 
(leiniito einbarcnr siue á una nídncidisinia 
parte del personal existen lo do cada gra
duación, y aun así, sólo el tiempo |)rücÍ8o á 
tin de cnniplir ol período reglamentario 
<|iie se requiere para el ascenso.» 

No 80 impacionte el querido conipañcro. 
Eso se remediará en breve, 

Cuando htijn oscuadra. 
Y debo haberla pronto, ponjue ya está 

nombrada la torcera ponencia. 
L<)« que han esperado lusta el año 2 

bien pueden esperar hasta el año ü. 
Del siglo que viene. 

Kl periódico de Romero liobleilo, en re . 
prcsentución de inte, comparece y exclama: 

«¡Lástima d<) hombre!» 
Si el colega U dice por que Caiialejtis ha 

dicho que sería indigno dcolararae republi
cano, de golpe, recuerde que dijo Komero 
(|u« le separaba de los republicanos una 
túniíe línsa. 

Memoria, señor, niucha memoria. 
De no tenerla se suelen hacer planchas. 

MMMPM«M«ifMHHn«iaMM«MnHnnkannuwMHniMaMM«naMMW 

m i m OEl GEKEBAL 
ESCOBEDO 

(A qaien se rindió Maximiliano.) 
Noticias de la ciudad de Méjico anun

cian el fallecimiento del general Mariano 
Escobedo, «I 22 de Mayo, en el pintoresco 
arrabal de Tacubayu, á la cilad do setentíi 
y seis años. 

La vida del general Escobedo parece 
cosa de novela. 

Al estixllar la guerra con lo« Estados 
Unidos on 1847 ora un arriero, y organi
zando una guerrilla dio mucho que hacer á 

los amerieanoa, atacándolos en detalle síéin-
pru qno la ocasión se presentaba, * 

Participó en varias aomones de aqtiella 
campaña. 

Después combatió en tas (Has líbéiiflés 
contra Mirainór, y .JuRiez le hizo ékrWel. 
Al establecer Juárez su Gobierno on 1861, 
salió Escobedo con ei grado de brigadier á 
combatir los restos del partido «(«riclií y 
cayó prisiotiero, siendo sentenoiiwJftá ilnn»r-
te: pero se escapó. ' 

Luego se halló en mnclios combates con
tra los franceses, y al institnir «I imperio 
se refugió en 'Josas; pero en 1860TUITÍIS á 
entraren Méjico, siendo su marcha tina se
rie de triunfos. 

Juárez le dio el mando en jefe del t!¡ét-
cito del Norte, y á 41 fué á quien Maximi
liano se rindió en Querétaro en 15 d* Ma
yo de 1867. 

Este acontecimiento dio á EscatbMio «•• 
lebridad universal. 

Lerdo de Tejada le confló la d ^ n s a d« 
su causa contm la revolaolóu Cttpitatwada 
por el general Dinz, actual presidenta; p i 
ro no tuvo éxito en la represléfi ^ l o r ^ 
á refogiarae en Texas. 

Pronto lanzó an maniñMto o o o t r á e t ^ 
iieral Díaz y velviend» á «itttwr «ti H^ i«o 
(mta potierse A le Cttbewi #B «na VA^ill-
cióii contra «I I]>H« oaUttealMi 4 « wwifiMMtor, 
fué apresado y Minetldjiá <^oi|*éi)i4 dtf ¿ l e • 
r m . ^ [ ' ' • ' : • : J '. ' •^. 

El general Díaz le indultó, sin embargo, 
y poco despnés le confirió nn empleo d« 
inrportancin, habléndAta coiíveittélit^XsIS^ 
bedw dé la «stabiHdftd dd> iHiéro Onlan de 
cosas. ' "'' 

. Desde 1883 se bailaba nit^radt^ & )a vida 
privada. 

m 

El RE60II0CIÍEITO DE comí 
Por la vía diplomática oficial lá nu«va 

Kepública do Cuba ha solicitad© el recono
cimiento por España del nuevo Estado po
lítico, constituido en aquella gran i.utlll«; 
y pareco ya descartado qne se uccederw á 
esa pretensión. 

España hará bien on apresurarse á r«cat-
necerla Repi'iblica de Cuba, iior que baii 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
•íw? •HÉaUHMMiiSMMtiSki 

tí? lil HLIÜTECA DE EL ECO DE CAliTAG EN A 

loiitradas fiases DO destrayera «1 enoanto que me do
minaba? 1 

Ademas, prescindiendo de que yu era reserrado 
por OMiáoter, impedíame haoer de Sslím int ronfldon-
te, la oironstancia de que yo estaoa iiclinado al sen
timentalismo, mientras que él era el reverso de la 
medalla. Yo di»9de qoesmaba, no podía, p.r mi ca
rácter, dejar do ser melancólico, mientras qu« él DO 
con«ofa la formalidad. 

De modo que »! coaltar mi «nior á Jos ojos de to
dos, apenas osaba confesármelo á lul mismo. Aun 
onando yo no pertwneciH A una fami i i de hipócritas, 
apr«t:di, bln embarirü, en poco tiemp ', :i ii¡»iraul«r to
das ¡as señares que habrían poditiu descubrir mi 
amor, y ádlsimnlarlas oon tal doctrRza, quo nadie 
pedia sporcibiríe de uii repentino rubjr ni de mi 
perplejidad, cada rez que ¡nraperadaraente se pro-
nancíaba en mi presencia el nombie de Hania. Un 
uiñode dieciseis afioB puede B«r lo sufioientemente 
astuto p»ra despistar basta al mA» fina observa
dor. 

No tenia intención ningana de dar A conocer á Ha
nia lo que sentía por ella: la hmaba, y ésto era snfl-
oiente para mí. Solo da vea en oaando, si me habijM» 
encontrado áaolas can ella, babrfit tal res, Ofldí4o & 
diarto áo lé qué, qoa ma impedía A arrojaraat A ans 

*;6 HANIA 

to que mi oomportamiento oon Hania había sufrido 
ana transformación completa dosde aquella noche 
memorable eo que comprendí mejor lo que sentía por 
•11*.Gn su f reseñóla, sentíame siempre acobardado, y 
había desaparecido por oompleto toda aquella familia
ridad infantil con que antes la trataba. i, 

Pocos días habían traoaourrido deade aq uel en que 
acuella niña había re{>osado tranquilamente en mí 
peoiio, y ahora, al recordarlo, me asustaba; ante, po
co antes, al darla las buenas noches ó los buenos díasi 
la besaba, y ahora temblaba al simple contacto de su 
mano, como si tocara un hierro candente. Desda en
tonces traté á Hania oon el mismo respeto que puede 
inspiíar el ubjeto de uu prim-jr amor. Si ella se apro-
kimaba instintivamente á mi, como lo hacia antes, 
parecíame que la profanaba. Este amor, doloroso unas 
veces, otras veces lleno de alegría, ma había puesto 
en un eatado que basta «ntonces jamás había conoci
do. Si hubiera podido desahogarme llorando, cosa de 
qne, hablando írancameute más de ana vez me ha
bían venido deseos, habríaaeme aliviado «1 corazón. 

Hacerla tal confianza A Selim, no me acomodaba, 
por temor A una ezploaión de sa loco baen humor. 
Sabía may bien que da momanto topiaría una parte 
muy viva en ini anfriioiento; pero, ¿quién me aaegu-
raba que al día aigaiante no sa borlara da mí, oon 
aqael ainiamo qne le era habitoal, y qat oon ana ato-
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aar adecuada A su condición; y mtty especialmf^nte A 
la queooupar&n eu el porvenir..Y opa moohaoha co
mo Hania, sólo neaesita una cultura regular; no qQO<s-
aita saber francés, ni saber música ni Qtras cosaĵ  por 
el estilo. Con una oultura regular, Hania podrll en
contrar mnobo mAs pronto un, marido que la oonren* 
ga, y hasta tal vez an arrendadqr... 

—jPadre!--exolan>í yo. 
Mi padre me miró aoî prendidn* 
—¿Qué tienes?—me preguntó, I 
Debí ponerme oplorado oomo.wp qangfejo, porque 

mis mejillas abrasaban; habíanseme ani)ibla(|o Jo» 
ojos. La idea del casamiento de llania con UQ arra^* 
dador bajo ei punto de vista de mi oxisteuoia, de mia 
eaperanzas y de mis propósitos, me parecía una atro
cidad trau grande, que no babia podido repriiuir una 
exclamación de colara. 

Y (;ata atrocidad tenia qiie Qaasarma ana afliopión 
tanto mAa profunda, cuanto que era mi p%drf quien 
la había prfiferido. Suap,al< '̂''M) cayeron apíuiiia|aa 
como una pella sobre mí ingenua eonilanzl; Hié U 
primara impresión desagradable que la vida, la roall-
dad, producía fRlaa ImAganes de mi jfan^aíaj'laé 
una de aquella» priufera« desilusiopea A laá'eualei, 
«D el deoursodq lAfíd** t̂ Pif abandfnamÓB| domina^ 
dos por el pealwJÍamQ y el |»oeptioÍ8m<i, ' ' ' 

Al corazón humana la acontece lo que at hiarrd ar* 


